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    Es nuestra decisión qué hacer con lo que nos fue legado: podemos seguir llevándolo como una carga o podemos honrar nuestra historia, abrazar nuestro dolor y dejar de ser leales al clan, para ser leales a nosotros mismos.


     


     


    Los seres humanos somos seres gregarios, nacidos para estar en grupo y en comunidad. Somos parte de un gran sistema al que, queramos o no, pertenecemos.


     


    Los crecientes mayores niveles de estrés y ansiedad responden en gran medida a unos vínculos cada vez más finitos, en los que nos alejamos de nuestra esencia, que nos invita a sentirnos parte de algo más grande que nos resguarda e integra.


     


    En Por amor al clan, Guillermo De Zan, terapeuta y docente especializado en constelaciones familiares, nos invita a repensar el legado de nuestros ancestros y afirma: este dolor sí es tuyo, porque si no aprendemos a honrar y reconocer a quienes estuvieron antes que nosotros, con su dolor y sufrimiento, pero también con su alegría y grandeza, seguiremos repitiendo aquello que nos hace daño hasta aprender de él.
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    Guillermo De Zan es terapeuta y docente especializado en constelaciones familiares, psicología sistémica y abordajes transpersonales. Con una mirada integradora y profunda, acompaña procesos de transformación desde hace más de 15 años. Su trabajo entrelaza lo ancestral y lo contemporáneo, ofreciendo herramientas para sanar los vínculos y despertar la conciencia. Actualmente, comparte su visión a través de talleres, formaciones y contenidos que inspiran a miles de personas de habla hispana.


     


    Instagram: @guilledezan
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    Aclaración


    Escribí este libro utilizando el género masculino con fines literarios y porque es con el cual me identifico.


    Imaginé que, más allá de las formas, las normas y las convenciones, la O, como el círculo, incluía a todas las diversidades, minorías, disidencias, géneros, identidades, sexos, razas, religiones y existencias que pulsan, viven y aman sobre y más allá de esta tierra.


    Todas, todos y todes estuvieron presentes en mi corazón mientras escribía estas líneas.


    Deseo que te sientas parte de este gran clan al que amo.


    También tengan en cuenta que abordamos aquí una parte de las infinitas posibilidades de dinámicas y experiencias vividas por la raza humana, probablemente, mucho quede por fuera del alcance de este libro y me gratifica poder seguir aprendiendo y descubriendo cuán inmensos son el Amor y la Vida.
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    Introducción


    Tras muchos años de experiencia y trabajo con la herramienta de las constelaciones familiares, que llegaron como un amplificador de conciencia a mi recorrido en la psicología psicoanalítica y transpersonal, comprendí en el cuerpo esa frase tan dicha que reza: “El mundo no es como creemos que es, sino como nosotros lo vemos”.


    Empecé entonces a intentar descubrir mi visión y encarnar la sensación profunda de que lo “esencial es invisible a los ojos”.


    El concepto de “Amor Ciego” (que comprenderemos en profundidad a lo largo de este libro) cobró absoluto valor y emprendí la búsqueda o, más bien, la aventura de abrir los ojos a la Vida mirando con Amor.


    Descubrí que el Amor es, efectivamente, origen y fuente de todas las cosas, y que todo aquello que negamos, evitamos o rechazamos (por dolor, por culpa o por miedo) va achicando nuestra mirada y cerrando nuestros ojos a esa Vida tan plena y tan vasta que se despliega con magia para maravillarnos a cada paso de la creación. Creación del camino que nos lleva a destino, y que depende pura y exclusivamente de la Libertad con que elegimos los pasos que daremos en cada dirección.


    Se volvió propósito de mi existencia trabajar en hacer conciencia que solo donde hay Paz (sin lucha ni enfrentamientos, sin apuro y sin resistencia) puede existir la Libertad, y que entonces, y solo entonces, el alma puede elegir su Verdad para compartírsela al mundo y brindarla sin dudar ni imponer su mirar.


    En el clan, en la familia, se cuecen nuestras miradas, se toma la posibilidad de honrar nuestro tiempo creativo y darle lugar a nuestro impulso evolutivo, se recibe la fuerza para avanzar y la potencia para explorar nuevas formas y maneras de habitar la realidad, pero, cuando el Amor Ciego nos encadena en lealtades invisibles a los destinos y las experiencias de aquellos que vinieron antes, se angostan los caminos y empezamos a avanzar hacia la angustia más que a la plenitud que brinda felicidad.


    Podría pensarse que la mayoría de los crímenes, abusos y vejaciones provienen de la maldad… hasta que logramos ver que todo nace de un mismo lugar: la fuente inagotable de Amor y de Vida que se regenera y amplía generación tras generación, intentando abrirnos los ojos para ver que el mundo es un reflejo de nuestro corazón.


    En este libro intentaré dar cuenta de ese recorrido, abriendo miradas que permitan comprender por qué el Clan se ama más allá de su gestión del Amor y del tiempo, que por algo nos amontona el viento y que lo que el amor ata solo el Amor puede desatar, para devolvernos al flujo de la Vida honrados y agradecidos por la oportunidad.


    Explicaré de forma sencilla y desde una perspectiva sistémica y transpersonal, qué son las constelaciones familiares, cuáles son sus efectos y su funcionalidad, cómo sanar nuestros vínculos más profundos y duraderos comprendiendo que el Amor es el motor y la fuerza de cada acción, es el que ordena la vida y le da cauce y dirección, develando el propósito y habilitando una nueva mirada que alivie el corazón y lo abra para poder alojar allí a toda la raza humana que, en definitiva, es nuestro clan original.


    En mi recorrido, me he formado como psicólogo, astrólogo, yogui y constelador familiar, aunando lenguajes simbólicos que me ayudan a observar con perspectiva amplia y diversa la maravillosa esencia que, oculta tras el misterio de la inconsciencia, todos venimos a develar.


    Permitime acompañarte en este viaje que comienza acá y termina tomando tu propio lugar.
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    Bienvenida


    Es innegable que tenemos un lugar en la historia donde, cada quien con su “hilo de Ariadna”, va entretejiendo el destino del alma para dar forma, color y contenido a este universo de infinitas posibilidades.


    Cada una de nuestras vivencias va nutriendo de experiencia el recorrido de la existencia.


    Cada punto del tejido va enriqueciendo y complejizando el diseño.


    Y nuestra constante labor es la de vivir tejiendo para seguir expandiendo el mapa de la creación.


    Nuestras hebras se entrelazan para hacer más firme, rica y compleja la trama.


    Y en esa tarea, nuestros hilos muchas veces se anudan perturbando la belleza y la bondad de la gran obra que venimos realizando, entorpeciendo la fluidez y estancando el trabajo tan delicado que nos fue confiado. Por eso, venimos a desanudar lo que fue anudado, a aflojar la tensión que deforma la trama, a poner en evidencia la distorsión para continuar creando el admirable tejido que integra, sostiene y cobija la Vida en toda su expresión.


    Estamos hechos de experiencias sensibles.


    Somos seres cíclicos que van reciclando sus sentires y aprendiendo a seguir el pulso de sus necesidades para acceder a la satisfacción de aquello que nos vuelve vulnerables.


    Mediante ese registro, lo constantemente cambiante adquiere conciencia de integridad y continuidad.


    La Vida avanza imparable y para desarrollarse requiere cuidado, cobijo y protección, pues si bien es un potencial inagotable, puede perderse fácilmente si no es conducida y encauzada por la fuerza del Amor.


    Los sistemas actuales nos enseñaron que necesitar era signo de fragilidad, anulando así en nosotros un registro fundamental: necesitamos cobijo, nutrición y afecto para seguir adelante y, si bien podemos procurárnoslo, como seres gregarios precisamos una tribu, un clan, un entorno que nos ayude a lograrlo (y no únicamente la “familia” reproductiva de los sistemas productivos, aunque todos venimos de ahí).


    En la infancia, aprendemos por repetición.


    La incomodidad nos conmueve (sea frío, hambre o la falta de ese abrazo que nos da borde y contención) y nos mueve a buscar aquello que puede transformar la situación.


    Necesitamos atención y respeto, registro de nuestro cuerpo, pero, sobre todo, de nuestra emoción. Buscamos eso que necesitamos en nuestros vínculos primarios que, a su vez, aprendieron a brindarlo en sus vínculos inmediatos pasando un legado de sabiduría que fue aprendido a través de los efectos que generan los afectos.


    Las emociones reprimidas, negadas, escondidas y los duelos no resueltos (porque había que ocuparse de otras cosas, por falta de espacio o de tiempo, etc.) quedan como un eco que pide ser escuchado y necesita ser visto para ser liberado.


    Habilitar lo que sentimos y darnos permiso para su expresión, sentirnos pequeños ante la inmensidad de lo desconocido para poder hacer crecer el conocimiento y la comprensión de nosotros mismos aprendiendo a dar cauce y respuesta a la sensación, hacernos hogar y cuenco de todo lo que emerge dentro y se expande alrededor, son formas de cuidar de lo importante, así oímos nuestras necesidades sin desoír las de los demás.


    En contacto directo con nuestras sensaciones, podemos trascender la postergación de nuestra propia satisfacción y volvernos más conscientes de que, como seres sintientes, precisamos cuidar de nuestra propia simiente con amorosa atención.


    Solo así estaremos disponibles para acompañar a otros en su desarrollo.


    Esta es una invitación para reconocer que anteponer las necesidades ajenas a las propias, genera más dolor que placer e imposibilita hacer crecer nuestra capacidad de acompañar alrededor lo que descuidamos dentro.


    Cuando yo me cuido y vos te cuidás, podemos cuidarnos mutuamente sin volvernos dependientes e, impulsando el Amor, habilitar la ternura, la suavidad y la posibilidad de sentirnos parte de esta gran obra por las ganas de estar en ella para promover su evolución.


    Alojar el sentir, incluir la emoción, nos permite reconocernos y vincularnos desde un lugar de comprensión, compasión e integración, comprendiendo que cada quien lleva lo suyo y que el modo en que aprendemos a llevar nuestro destino es el legado más divino que traemos a la creación.


    Al sentir que algo nos pertenece, sentimos el valor de tenerlo para compartirlo, y nada nos pertenece tanto como la forma en que percibimos y resolvemos nuestras diversas experiencias cuando avanzamos en la Vida impulsados por el Amor.


    Como fractales del Cosmos, estamos todo el tiempo tratando resolver las perturbaciones, las distorsiones del espíritu, en el intento noble y amoroso de ir puliendo y perfeccionando la obra de la que somos partes fundantes y fundamentales.


    Encarnamos en sistemas (familias, clanes, culturas, sociedades) que pueden brindarnos la información y el entorno adecuados para trabajar sobre aquello que elegimos venir a resolver, probando nuevas maneras de existir y de Ser, al servicio de ese gran orden mayor que proviene del caos y que, por ende, busca ser ordenado, organizarse cada vez de un modo más orgánico y fluir con mayor armonía para expandir lo que llamamos Amor y Vida, energías inconmensurables que expresan y manifiestan la cualidad masculina y femenina de toda creación.


    Nuestra labor es simple, aunque no sencilla, experimentar las distorsiones para hallar soluciones que propongan nuevas versiones que puedan devenir Conciencia de todas las conciencias, revelaciones basadas en la prueba, el ensayo, la experimentación y la recreación (entendida también como divertimento al vivir este experimento de encontrar maneras más precisas y de mejor alcance para el mayor bien de toda la vida en todas partes).


    Como decía, elegimos dónde y cuándo encarnar para trabajar sobre aquellas distorsiones que precisan una nueva resolución.


    Esto nos invita a reinventar el tiempo, con la posibilidad de hacer cuerpo nuestras experiencias cuidándolo con esmero, impulsando la innovación sobre las formas que determinan las normas y la expresión de nuestro ser más genuino, original y sincero (es decir, sin sentirnos anulados por miradas o expectativas de los demás), asumiendo la responsabilidad de habitar nuestro lugar en la trama, dándole espacio a la esencia que ama porque se reconoce en todo lo que es y se acepta para integrarse.


    Quizás sea esta nuestra mayor tarea para dar inicio a una nueva era que traduzca el lenguaje de la razón al corazón, hasta que puedan hablar una misma lengua y tender los puentes entre el cuerpo, la mente y la emoción, para alcanzar la plenitud que se siente cuando todas las partes se integran en una simultaneidad que, aunque falible, se vuelve perfecta por su expresión que constantemente nos muestra y nos recuerda que toda nuestra existencia se juega y se conjuga por amor al clan.


    Un abordaje sistémico de la existencia


    Todos nacemos dentro de un sistema que nos ordena y organiza.


    El embrión se desarrolla en el organismo materno que lo cobija y contiene.


    Crecemos en una familia, que pertenece a una sociedad, dentro de una cultura que responde a una época dentro del gran ecosistema terrestre que existe en un sistema solar inmerso en una galaxia…


    Es imposible pensar nuestra existencia desconectada de ese orden mayor que nos contiene.


    El abordaje sistémico nos propone una mirada integradora, que pide que nos comprendamos como partes fundantes de una totalidad más grande que nos interrelacionan con el medio y los demás elementos de todo campo de aprendizaje, existencia y conocimiento.


    Como en los hábitats naturales, todo lo que los conforma contribuye de forma natural y perfecta con el pulso de la Vida; desarrollan una capacidad colaborativa que permite mantenerse en movimiento hacia adelante, en un proceso de evolución constante, donde toda la sabiduría y el aprendizaje van haciendo a la conciencia que pasa de ciclo a ciclo volviéndose cada vez mayor.


    Lo mismo ocurre en nuestros linajes.


    Las corrientes de Vida que fluyen desde el origen dejan su huella y crean caminos, mediante los cuales expandimos nuestra visión, conectados por un hilo evolutivo que se afianza generación a generación, expandiendo un Universo de formas, ideas, sensaciones y reacciones que respaldan (y a la vez condicionan) nuestro tránsito por la experiencia.


    La Vida se conecta con el Amor y así se va expandiendo, integrando e incluyendo nuevas formas y maneras, reproduciéndose a sí misma en el encuentro afectivo y efectivo con otras conciencias.


    Este movimiento sigue un orden perfecto que le permite acomodarse y perpetuarse a través de los tiempos.


    Las constelaciones familiares nos invitan a comprender cómo el Amor ordena la Vida con su fuerza cohesiva, dándole un carril, un curso, para que pueda seguir adelante manifestando toda su potencia que viene dotada de alegría, bienestar, salud, fuerza y libertad, para alcanzar aquello que llamamos éxito de forma victoriosa, en contacto estrecho con el alma que busca estar en paz y armonía con la totalidad.


    El camino no siempre es fácil, pero si se restaura el orden, todo recobra su fluidez y abre nuevos caminos de expresión y manifestación de nuestro Ser más pleno, honrando lo que fue para celebrar lo bueno, pudiendo hacernos con la materia prima dada y construir con ella nuestra propia historia, disfrutando la Vida y expandiendo el Amor.


    Durante este libro, comprenderemos y asimilaremos los Órdenes del Amor, aprendiendo a decirle Sí a la Vida y avanzar así en armonía con lo que fue, lo que es y lo que deseamos que sea, libres de exigencias y expectativas, con el alma liviana y dispuesta a descubrirse en la aventura de Ser, trascendiendo los conflictos del ego, para que la fuerza que brinda el amor, sea el impulso del corazón y nos permita habitar nuestro mundo entero.


    Honrar la Vida es reconocer a cada eslabón a través del cual llegó hasta nosotros, en esa perfecta cadena de ADN que condensa y contiene todas las experiencias, aprendizajes, vivencias y sabiduría de nuestro clan.


    Clan al cual elegimos por la información vivencial y energética que puede brindarnos para comprender nuestro propósito.


    Clan al cual sentimos deberle todo pues no hay nada más valioso que la vida que nos legaron.


    Clan que nos integra y enraíza en la fuerza más inmensa que sostiene vibrando toda la creación.


    Clan al cual amamos más allá de todo por permitirnos la existencia al asegurar nuestra pertenencia y cobijar nuestra conciencia en constante expansión.


    Te doy la bienvenida a esta maravillosa experiencia que, deseo, te devuelva plenamente a la Vida a través del Amor que sos.
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    Algunas recomendaciones sobre cómo transitar este libro


    Dado que estaremos generando conciencia sobre ciertas dinámicas muy profundas que configuran nuestra identidad, nuestra psiquis y nuestro mundo emocional, quiero invitarte a que comprendas que este libro es medicina tanto para vos como para tu clan.


    Es importante que, ante todo proceso de sanación, tengamos en cuenta ciertas pautas o cuestiones que nos ayudarán a no herirnos más en el camino y poder transitar el recorrido en armonía, pudiendo asimilar cada instancia y disfrutando de los movimientos de transformación.


    Encontrarás también ejercicios que te permitirán integrar la información para que esta no sea simplemente teoría, sino también sabiduría que guardar en tu corazón.


    Las tres virtudes


    “Soy Humano,


    nada de lo humano me es ajeno”.


    Terencio


     


    Estas tres virtudes, el registro, el respeto y la suavidad, nos servirán de hilo conductor para toda nuestra labor y para el tránsito por la Vida, haciendo del Amor un gran don a expandir adentro y alrededor.


    Para poder contribuir con el propio proceso (y el de quienes nos acompañan), necesitamos activar nuestra capacidad de registro.


    Prestar atención al lenguaje corporal, practicar una escucha activa y dar lugar a la necesidad.


    Atender nuestras sensaciones y percepciones (corporales, anímicas y psíquicas), oír la información que nos llega desde diversos planos y reconocer las necesidades que se activan en nosotros y en quienes nos rodean, nos brindará un registro completo que nos permite interactuar en un estado de presencia plena, que constituye la actitud fundamental de un buen trabajo terapéutico.


    El respeto por el ritmo, espacio y tiempo necesarios para procesar los movimientos y la información que se devele tanto afuera como adentro es fundamental.


    Adoptar una actitud libre de juicios, asintiendo con compasión a lo que aparezca para sanar.


    El respeto implica responsabilidad sobre el deseo, la necesidad y el bienestar que se manifiesten a cada momento (tanto en nosotros como en nuestro entorno, o en el consultante en caso de estar ofreciendo un espacio terapéutico) y una actitud propiciatoria de “proponer sin imponer e invitar sin empujar”, que se traduce en suavidad.


    La suavidad requerida para una buena labor terapéutica refiere a la necesidad de no forzar, de dar lugar a los ritmos naturales del proceso, de no imponer una voluntad sobre otra, sino de percibir la danza sutil que se produce entre almas que se encuentran para reordenarse.


    Los cambios no pueden forzarse, deben ocurrir a ritmo natural y, todo lo que intenta empujarse y hacerse entrar, hiere más que lo que alcanza a sanar.


    Lo que ingresa con suavidad puede recibirse e ir acomodándose mientras entra y transforma nuestro sistema.


    Esto no implica falta de firmeza, convicción y dirección, por el contrario, es la suavidad el don que se desarrolla cuando sabemos adónde vamos, pero no tenemos prisa por llegar.


    La suavidad es el resultado del registro y el respeto, y, por ende, la que permite que ocurra una transformación profunda y sincera, como la roca de río que se moldea con la incesante caricia del agua que la redondea, limando sus aristas, suavizando sus durezas…


    Repetir, reparar o sanar


    La repetición, imita.


    La reparación, compensa.


    La sanación, transforma.


     


    Cuando nos disponemos a mirar con conciencia la huella de aquellas emociones que desoímos y negamos al ser censuradas por otros o por temor a que nos hagan mella, podemos mirar a los ojos el dolor de nuestros ancestros, y reconocer cuánto de eso cargamos en nuestra esencia.


    Poder ver cuánto construimos para evitar contactar con lo que a ellos les dolió, les frustró, les amargó y les pesó llevar a cuestas, y así, liberarnos de la responsabilidad de su felicidad y su sanación para hacernos cargo de la nuestra.


    La tarea de nuestra vida adulta es descubrir qué parte es real y cuál la que creamos para protegernos...


    No crecemos como nosotros mismos, creamos una versión que sacrifica su autenticidad y su esencia para minimizar la humillación, la sanción y los juicios que nosotros mismos proyectamos.


    La mirada compasiva depende de poder hacerle lugar al dolor que vivió nuestro sistema y liberar las memorias celulares que se hacen carne, aunque no se vean.


    Así como la maestría de la misericordia se desarrolla a través del Amor, la maestría de la compasión se desarrolla solo si somos capaces de mirar al dolor para poder percibirlo, y dejar de cargarlo de generación en generación.


    Negarlo nos degenera.


    Necesitamos empezar a crear maneras nuevas y eso no ocurrirá a través de la evitación.


    La Vida nos desafía a probar y descubrir tantas formas de Amar como estrellas vemos brillar.


    Si no encendemos la luz interna y seguimos negando la posibilidad, perdemos nuestro derecho divino a vivir en Libertad.


    Si solo la alegría y el disfrute son opción de nuestra elección, se transforman en obligación.


    Podemos no seguir sus caminos si podemos elegir hacerlo.


    Podemos hacerlo distinto si podemos permitirnos elegir lo mismo.


    Podemos transformar el mundo si nos sentimos capaces de elegir distinto.


    Para poder elegir, hay que ver todo lo que hay disponible.


    Para que sea el Amor quien impulsa, ninguna de esas posibilidades debe ser temida.


    Miremos compasivamente el dolor propio y ajeno, hagámosle lugar en la historia para no repetirlo de nuevo, honremos el aprendizaje sin rechazar lo hecho y elijamos hacerlo distinto sin rechazar lo viejo.


    Cuando trabajamos terapéuticamente y, en este caso, con constelaciones familiares, tenemos que aprender a distinguir las distintas posibilidades de manifestación que encuentra la psiquis para desarrollar una conciencia individual dentro de un sistema sociocultural familiar.


    Vemos que los niños repiten las actitudes, cualidades y gestos de sus madres y padres, pero esta repetición no está basada solo en la observación, sino que también viene codificada genéticamente. Además, cada una de esas madres y padres, imitó el comportamiento de sus padres y madres que, a su vez, copiaron de sus madres y padres… La repetición de ciertos patrones y modelos, muchas veces viene inculcada por educación, herencia o descendencia, pero la mayoría de las veces ocurre pues brinda seguridad, estabilidad e “idea” de cómo ser y manifestarse en el mundo inmenso y desconocido que nos rodea.


    Guardamos esas imágenes, esa información, como tesoros que pueden decidir nuestra subsistencia o nuestro final ante situaciones cotidianas de extrema simpleza: cuándo sonreír, cuándo abrazar, cuándo agachar la cabeza, cuándo obedecer y cuándo rebelarnos, casi todos nuestros repertorios de respuesta, fueron o son, heredados.


    Es muy paulatinamente que podemos ir desacondicionando lo aprendido para volvernos creativos, pero, allí donde nos sentimos vulnerables o heridos, se hace mucho más difícil emprender esta labor sin caer en un intento de “reparación” de esas fallas, faltas o carencias que asustan y angustian al corazón.


    Desde esta perspectiva, cada intento de reparación produce una compensación en nuestro sistema. Por ejemplo, es muy común ver cómo una mujer que ha perdido a su madre se transforma en una madre hiperpresente o tiene una hija que la materna; o que un hombre cuyo padre ha perdido todo, se enfoca casi exclusivamente en generar un excelente, seguro y estable pasar económico (claro que estos ejemplos son simplificaciones, pero nos permiten ver de forma clara cómo funcionan las compensaciones).


    De esta manera, se perpetúa (eterniza) algo del malestar, porque quien está compensando siente que no tiene otra opción para transitar su existencia más que obrar de esa forma, o vivir en la angustia y el sufrimiento que vio en sus antepasados.


    La sanación acontece cuando realmente podemos ver, percibir e integrar, lo que cada uno de esos programas nos enseñan. Detrás de cada uno de ellos, el Amor a la Vida y la Vida del Amor, son la realidad primera. Tanto la niña que materna a su madre huérfana o el hijo que se dedica a reivindicar la memoria de su padre, lo hacen por amor al clan, a su propio sistema, y así intentar reparar los supuestos errores para que nadie los vea, y asegurar un mejor pasar, para disfrutar una vida plena… solo que el costo es tan enorme que, generalmente, producen la respuesta opuesta: la familia del hombre adinerado siente su falta de presencia emocional y la cuidadora de la madre huérfana también siente la orfandad…


    Cuando sanamos, el destino de quienes estuvieron antes, es un destino honroso y honrado; de su experiencia y aprendizaje se nutren nuestros hados y se habilita la posibilidad de elegir un camino diferente al crear nuevas maneras de seguir hacia el frente.


    La sanación implica una transformación que no permanece atada a las formas previas, sino que las incluye y las integra para alquimizarlas como la materia prima de la cual se nutre la vida para desplegar su esencia.


    Nuestra labor será percibir las repeticiones (programas), disolver las compensaciones y lograr que cada ser conecte con lo más esencial de su Ser Real para desplegar lo que trae de único e irrepetible como una ofrenda hacia el Todo.


    Solo sanando, impulsamos un cambio, que permite el crecimiento de algo diferente y renovado, que no compite ni se compara con lo anterior, que no precisa huida, ataque o proyección, pues alimenta la Vida con una nueva visión que se admite y se sostiene como una oportuna versión.


    
      Ejercicio


      Hacé una pausa, cerrá los ojos y respirá profundamente.


      Intentá observar sin juicio tu historia y percibir qué cuestiones estás intentando reparar (y por lo tanto compensar), qué estás repitiendo de la historia de tus ancestros y qué te gustaría sanar de todo eso.


      La toma de conciencia es el paso inicial para transformar lo que viene condicionado tan primariamente, que es casi un regalo legado por la fuente para que puedas reordenar y crear una nueva historia eligiendo con Libertad.

    


    El poder de la palabra: las frases sanadoras


    A lo largo de estas páginas, te irás encontrando con frases y decretos que promueven un nuevo ordenamiento interior que traerá sanación.


    En constelaciones familiares, así como en terapia sistémica, se utilizan estas frases para poner en conciencia lo no dicho, lo no alojado, lo excluido. De esta forma, podemos llevar luz a eso que pesa, carga y duele por no haber tenido lugar.


    A través de ellas, se abre una nueva comprensión psicoespiritual que permite integrar una nueva posibilidad ante esas imágenes grabadas tan profundamente en el alma.


    Deben pronunciarse de forma neutra, sin dramatizar, para que los bloqueos inconscientes puedan levantarse sin reactivar las memorias pasadas.


    Son siempre en presente, pues trabajan desde lo que hay y desde ahí, abren y transforman todo lo demás.


    Te invito a pronunciarlas tres veces consecutivas, de forma calma, conectada y sentida, para permitir que las palabras permeen tu alma y lleguen a tu corazón regando las semillas de amor que allí resguardás.


    No busques comprenderlas desde la lógica o la razón, simplemente permití que hagan su labor y revelen ese orden mayor que nos asiste.


    Las frases que dejo a lo largo de estas páginas son a modo de guía y ejemplo.


    Podés crearlas o transformarlas con tus propias palabras conectando con el sentimiento.


    Lo importante es que puedas sentir sus efectos.


    Relación o vínculo


    El vínculo es aquel lazo irrompible que tenemos con algo o alguien.


    Somos hijos de, hermanos de, pareja de, amigos de... Y eso define el vínculo que sostenemos con tal o cual persona.


    La relación es el relato que creamos sobre ese vínculo.


    “Mi mamá es superdesapegada y no está presente cuando la necesito, mi padre solo se ocupa de sus cosas y no presta atención a nadie más, mi pareja es muy atenta y amorosa, mi hermano es muy compinche y compañero, etc.”.


    Podemos cambiar la relación que tenemos con las cosas o personas de nuestra vida transformando los relatos, pero nunca modificar el vínculo que nos une con alguien o algo.


    Los vínculos nos enlazan con personas, lugares, momentos y situaciones creando un cordón indestructible, una cadena genética, un mandato histórico.


    Clan y familia


    Me parece oportuno comprender a qué nos referimos con estos términos dado que son muchos los sistemas a los que pertenecemos y quiero dejar en claro de qué modo los utilizaré a lo largo de este libro.


    Hablamos de “familia” cuando nos referimos a los lazos consanguíneos que suceden por filiación. Es decir, soy hijo de mamá y papá, hermano o hermana de…, nieto/a de mis abuelas y abuelos, etc. Es un lazo de sangre el que me conecta familiarmente, en el cual, al compartir genética y ADN, hay algo que nos resulta “familiar” en la forma de responder, vivir y actuar.


    El clan es una figura más extensa que incluye e integra a todos los benefactores, detractores y diferenciadores de nuestra corriente de Vida.


    Por ejemplo, el marido de mi tía no tiene mi misma sangre, pero es parte del clan. Ese gran amigo de mi padre, que es casi como un hermano, es parte de mi clan. Mi madrina, gran compañera de mi madre, es parte de mi clan.


    Aquel jefe, que ayudó a mi madre a crecer profesionalmente y desarrollarse, es parte del clan.


    Esa mascota, que acompañó a la familia durante años, es parte del clan.


    Esa persona, que estafó a mi abuelo haciéndole perder todo lo que había logrado, es parte del clan.


    Vemos así que el clan está constituido por todos aquellos vínculos y relaciones que entraman las experiencias de nuestra historia personal y ancestral. Todos y todas aquellas que fueron, son y serán parte de esa gran novela de Vida que se hilvana con nuestra línea de sangre, pero se extiende más allá.


    Ego, alma y espíritu


    Te encontrarás con estos conceptos a lo largo de estas páginas y me parece conveniente que acordemos a qué me referiré al utilizarlos ya que, siendo tan abstractos, llevamos siglos intentando explicarlos, y hay muchas miradas y visiones acerca de los mismos. Desde las más diversas filosofías, hasta las religiones y las psicologías intentan dar cuenta de ellos… y aquí seguimos.


    Llamaremos ego a la construcción identitaria cuyo fin es asegurar nuestra subsistencia, estructurando un Yo diferenciado que opera según los patrones, mandatos y lealtades (adquiridas, generadas y heredadas), que responde ante las circunstancias de una manera lineal que genera sensación de integridad. Como cuya función es proteger y estructurar nuestra esencia, y produce mecanismos defensivos para mantener intacta su coherencia interna, para que parezca que somos eso que se expresa, más dejando en claro que el temor que siente por su finitud, es evidencia de su pequeñez.


    El alma es la conciencia sensible que aborda la experiencia desde un registro sensorial, emocional, “anímico”. Es la porción del Todo (Espíritu) que se manifiesta en cada uno de nosotros, y que genera una conciencia particular acerca de cada vivencia, nutriendo con su registro sensible de los hechos a la gran conciencia total. Me sirve entenderla como una emanación, una irradiación de los sentidos del Espíritu para conocerse a sí mismo en la multiplicidad de posibilidades que podemos llegar a habitar, como si fuese una sonda espacial que sale a explorar el campo de la experiencia para reunir todos los datos sensibles y, en base a ellos, crear una percepción de la realidad.


    Bert Hellinger distinguirá un Alma individual, una familiar y lo que llama Gran Alma que podemos asociar a la idea de espíritu. Nos ayuda a comprender, además, que no “tenemos” un alma, sino que estamos en una, somos parte de algo mucho más grande a lo que nos mantenemos en conexión por estar en el alma cuyo asiento o punto de anclaje es el corazón. Desde mi punto de vista, somos un Alma que no puede existir desconectada de la gran fuente que la animó a ser.


    El espíritu es la esencia de Todo lo que es, existe, existió y existirá. Es la sustancia de todas las cosas, tiempos, niveles y dimensiones que abarca la creación. Es la vibración omnipresente, la trama subyacente, el lienzo infinito donde todo se manifiesta, es la eternidad y la nada, Dios, Diosa, Universo, Misterio, Vacío y Plenitud. Nada existe sin espíritu y todo lo que existe es en él.


    Teniendo en cuenta esto, podemos decir que el ego es el vehículo del alma que canaliza al espíritu como un fractal.


    Las constelaciones familiares trabajan y operan a nivel del alma, más allá del ego, poniendo en evidencia lo que C. G. Jung llamó las “Experiencias Umbral”: Vida (todo lo que nace, inicia y crece), Amor (todo lo que une, incluye e integra) y Muerte (todo lo que acaba y finaliza para transformarse).


    Veremos que aquello que se desordena y trae malestar y conflicto, siempre está en relación con esas experiencias de Vida, Amor y Muerte, cuestiones que nuestro ego no entiende y nuestra Alma busca constantemente comprender (integrar).


    Dicho esto, dejá que tu alma lea este libro y que tu ego repose sin resistirse, entregándose con fe al gran sostén del espíritu.


    La Vida y el Amor, el amor y la vida


    Encontrarás que a lo largo de estas páginas muchas veces me refiero a la Vida y el Amor con mayúsculas para referirme a esas fuerzas inconmensurables, omnipresentes e inabarcables que contienen y aúnan todas las experiencias y conciencias que existen, y que también podríamos llamar la Vida grande y el Amor grande.


    También tenemos el amor y la vida como fuerzas más cercanas, presentes en el día a día, como emanaciones de esas grandes irradiaciones que son el Amor y la Vida grandes…


    Nuestra vida pertenece a la gran corriente de la Vida al igual que nuestro amor nutre el flujo del gran Amor que, como el dios y la diosa, son fuente de todo lo que existe hoy.


    
      Casos


      Todos los casos de este libro son tomados de situaciones reales para ejemplificar lo expuesto.


      Para preservar la identidad de los consultantes, los nombres han sido modificados u omitidos.


      Cada uno fue escogido por la simpleza y la claridad con que se expresan, teniendo en cuenta que hay casos más complejos que requieren una revisión más profunda y tienen una resolución menos directa a la que, igual, habitualmente se llega.


      Las constelaciones familiares no son una solución “mágica”, aunque a veces lo parezca, sino una forma de hacer conscientes los bloqueos, lealtades, programas y limitaciones que llevamos inconscientemente. Verlo, produce alivio, pero es el inicio del viaje.


      Los procesos requieren tiempo, pues la Vida se trata de eso. Cada capa que se libera va produciendo una apertura gradual hacia el estado de plenitud y bienestar, pero no hay soluciones inmediatas ni pastillitas salvadoras para evitar la labor que nos toca.


      Comprender el origen de ciertos malestares nos permite abordarlos de forma más directa y consciente para transformarlos.
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